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HACE CÜAEEllTA AÑOS 
EL ECO DE CflRTfl6ENfl| 

CRÓNICA LOCAL | 

Dia 6 de Mar so de 1875 
A las diez -Je la mañana de hoy, 

anum:iaba el vigía del Castillo de 
OaleraK, disparando dos cañonazos, 
la proximidad de !a fragata de gue
rra «Navas d*? Tolosa>, q'ae coidu-
cla á su bo do A S. A. R. !a Infanta 
de Españ 4 d )ña Isabel de Borbón. 

Un numeroso gentío se dirigió á 
los muelles de nuestro puerto, de
seosos de cont̂ 'raplar la entrada de 
la magn fica fragata, que conducía 
á la playa española á la ilustre pros
cripta. 

Ya en el puerto el buque se diri
gieron á bordo algunas autoridades, 
y gran número de falúts con varias 
personas, rod ;aron la fragata. Las 
murallas de la Plaza, el Arsenal y 
los buques de guerra «Zaragoza» y 
«Ferrolana» dispararon treinta caño
nazos de ordenanza. 

A. las diez y media llegaba al cos
tado de las «N*VíiS» la fcilúa regia, 
que sirvió para desembarcar en éS' 
te puerto, no ha muchos año8 á don 
Amadeo de Saboya, y á los pocos 
monxentos entrabfi en h dirsena de| 
Arsenal S. A. R. acompañnda de 
los Minisiros de Fomento y Gracia 
y Jasticia, de los Marqueses de 
Santa Cruz, General Lobo y ŝ -ñora, 
AlcalcJe don Jiime Bosoh, Mariscal 
Macia, Gobernador Civil de la pro
vincia y algunos otras. 

La Infanta al desembarcar lleva
ba un traje de raso azul con mantf-
lia Española; traje que ha conti
nuado llevando para visitar la Cari
dad y Misericordia. 

•i^-in-jsittímiu^m, rí^uMi 

(la ODlDiÓD É m ) 
Ayer, en un arranque de sinceri

dad, confesamos Ingenuamente núes 
tro credo único: Cartsgi-na sobre to
do; Cartsper:a antes que nadie. 

Basta etiUíicistr la tesis, para con
cederle espontánea aquiescencia. 
Las veídadt'S axiomáiicas no re
quieren demostración: su forma, 
áq¡il, sutil.escuela y clara, eicapa á 
la rotunda labor del silogismo; co
mo son evidentes por si mismas, 
eluden el férreo yugo del raciocinio. 

En Cartagena, no hay ensanche, 
ni paseos, ni casas higiénicas y ba
ratas, ni urbanización, ni arbolado, 
ni «jagual» Y sin embargo, perma
necemos inactivos, cruzados de bra
zos, impasibles, como si hubiese-
nios hecho cuanto es posible por la 
prospeiidad del pais y ia implanta
ción de industrias supletorias y ane
xas, consecutivas á la inmensa ri
queza del bubsuelo. 

Las campañas más rectas y pro
ductivas caen en e| silencio, en la 
indiferencia, en la abulia, en la hos
tilidad de los inertes, de los fraca
sados, de ios cómodos, de los tradi
cionales, de los impulsivos y de los 
retrógrados. En cuanto^ una perso-
nilidad sobresale del nivel comün, 
•e forma el vacio á su alrededor y 
8e le hostiga hasta conseguir su 
aburrimiento, su desengatlo y su 
eliminación, su retirada paulatina. 

Un pesimismo, sordo, reconcen
trado, mata las iniciativas en flor, y 
pudre lus frutos sasonados, madu
ros. La chacota, 1» burla afrentosa 
y agresiva, el dicharacho lesivo, el 
chiste mordaz, U ironía sangrienta, 
lu vulgar y pedestre chirigota, mal
hieren una reputación acrisolada, 
detienen á un reformador documen
tado, y consiguen la defección, el 
Agotamiento, el cansancio de volun
tades tenaces y de hombres lerios, 
formales, consagrados al estudlOi < 

la meditación y al desarrollo de in
novaciones trascendectales. 

Esta dolencia antigua, crónica, 
que es el innato horror á lo nuevo, á 
lo desconocido, el miedo ingénito 
al petiodo de aclimatación y de en
sayo, lleva consigo el estancísmien-
to, la penuri.H,la vida lánguida y tor
pe, la continua y lenta depaupera
ción del organismo, ia atrofia, la in
sensibilidad, la impotencia, el pro
ceso morboso de la anemia, de la 
consunción, del raquitismo... 

Se califica de soñadores, de ilusos, 
de atrabiliarios, á los apóstoles del 
renacimiento urbano. Sin optimis
mo, no se concibe la salvación del 
enfermo; sin esperanzas, no se in
tenta la curación del desahuciado. 

Cartagena necesita en primer ter
mino, resolver pronto el problema 
de 1) traída de aguas. 

He ahi el tema del próximo arti
culo. 

Como olorosa flecha que se mueve 
al impulso sutil de tu suspiro, 
sobre tu seno la biznaga aspiro 
en su vaivén acompasado y leve. 
Pero en el arco de tu boca bf«ve, 
como una flecha otro jazmin admiro; 
primera vez c|U£; en mi existencia miro 
en un arco de fuego, arma de nieve. 
En la siesta tranquila y somnolienta 
mi ardiente boca de aspirar sedienta, 
en torno tuyo busca sus jardines. 
Y aún no te sé decir, de dudas lleno, 
si huelen los jazmines á tu seno 
ó si huelen tus câ rijes á jazmines. 

PJara Carrillo. 
(Da «El| libro dejas canf^^es»), 

otros sitios los consiguieron los ger ^ r rollando un hecho de tan alt9 trans 
maños, pa eciendo que estos últi- | cendencia como et del bloqueo d0 

LiEilTE 
Madrid 6-9 m. 

Se asegura, con referencia á no
ticias de Algecirai, que el Qobi.er-, 
no francés ha impedida al espaflpL 
realizase el acuerdo relativo á ia 
ocupación de Tánger por las tropas 
quedtsde hace dias se encontraban 
en la bahia de Algeciras y los cua
tro barcos de guerra españoles 
dispuestos, de acuerdo con Ingla
terra, á cooperar A la operación 
militar encomendada al general 
Silvestre. 

Una orden enérgica del Gobier
no á üantey para que se opusiera 
á ia proyectada operación de nues
tras tropas, evitó que esta se lleva
se á efecto. 

Aunque aquí se guardaba resera-
va, las noticias de Algeciras lo dan 
como cierto. 

cumcnto, que reproducimos á tliulo 
de curiosidad y por haber puesto de 
actuaíidod entre nosotros—si ft'gu-
na ve£ no lo tí¿ estado—el proble
ma mejicanot 

«La Revolución social, encabeza
da por el C, Venustianp^^Carrapxii, 
se propone realizar: 

1.* La disolución de los latifun
dios, ó sean grandes extensiones 
de tierras poseídas por unos cuan
tos, pues asi se favorecerá la for
mación de la pequeña propiedad. 

2." La equidad en los impuestos 
de la propiedad raiz. 

3,* La formación desuna com
pleta legislación obrera. 

i* El establecimiento de la li-

10< La revisión de las leyes rela
tivas á explotación de bbkques, 
aguas, petróleo y demis recurso* 
del paisÁ para abolir los monopolios. 

eo el iar< 
Madrid 6-9 m. 

Comunican de Barcelona que en 
sus depósitos flotantes de carbo
nes de aquel puerto se inició un 
incendio. 

El barco je hundió (pon\pletainen-
te quemado. 

Ante el temor que se propagara 
á otras embarcaciones, el capitán 

, , . X- î  t general ordenó se llevaran varios 
bertad municipal como institución ^^^^^g, p̂ ^̂  desnutrió a caKpnp-r 

Nnesifos Exploraiores 
1.a «xcupsión d«l domingo 
Cumpliéndose esta semana el se

gundo aniversario de la primera ex
pedición celebrada por los Explora
dores Cartageneros, este Comité 
ha acordado solemnizarla reprodu 
clendo, como el año anterior, el iti* 
nerario con que se realizase aque
lla. 

A tal efecto los exploradores se 
finirán á las diez de la mañana, 
del dojningo día siete, frente al do
micilio social, desde donde se diri
girán por el camino de la Casa Ras
tro, Polvorines de la Marina y las 1 
Algamecas, atravesando las estri- \ 
vaciones bajas del monte Roldan, ^ 
para acampar en la pintoresca p¡- * 
nada del Coto Alquerías. | 

El tt^ greso tendrá lugar por la ve- \ 
reda N. del monte Atalaya, Rambla 1 
de Benipila, paraje del Asilo, y Ala- ^ 
meda de San Antón á Cartagena. \ 

En el campamento, después de i 
enarbolar la bandera se impondrá la | 
estrella de plata á los exploradores \ 
que han cumplido un afio en la ins- ̂  
lituclón. I 

El Comité, que asistirá á la excur
sión agradecerá á las familias de los 
exploradores, que solemnicen el 
acto con sus presencias demostran
do así su entusiasmo por la institu
ción y lo identificadas que se hallan 
con la labor que aquel se haim-
pueslo. 

Cartagena 6 de Marzo 1915.—El 
Secretario, V. Chiralt. 

constitucional. 
j 6.* Eí cambio lie sistema en la 
' organización del Ejército. 
I 6.* La legislación electoral que 
I garantice la efectividad del voto. 
I 7." La organización del Poder 
I Judicial independiente, tanto en la 

I lativas al matrimonio y al estado cl-
) vil de las personas. 
1 9.* Las reformas del procedi-
1 mi jnto judicial, con el propósito de 
í hacer expedida y efectiva la admi 
: nistración, de justicia. La revisión 
I de todos lo8.|Códigos' civil, penal y 
f de comerolo. 

zos. 
- Las pérdidas son tmportautes. 

Tenia á bordo 3.0<D0 toneladae df 
carbón. 

No ha habido desgracias^ 
« í * 

La sllt^oltfia tmUif^mmv^mit^i 
En la linea de combate qm: par

tiendo del litoral belga termina; en 
Alsaci», no se observan alteraciones 
impórtenles. Los franco-ingleses 
en algunos puntos del frente alemán 
obtuvieron pequeños adelantos y en 

mos se proponen recuperar la re
ducida parte de su solar ocupada 
por los franceses. Del avance teu
tónico hacia Calais, insinuado por 
«Le Temp», no creemos se inicie 
mientras no se decida por completo 
la fase actual de la lucha en Polo
nia; es posible que el gran periódi
co oficial de la República tienda 
con esa opinión á excitar indirecta
mente el eiivio de contingentes bri
tánicos. 

En el gran teatro oriental de la 
campaña europea, ha surgido, en 
cambio, un aspecto interesantísimo 
de la lucha, determinado evidente
mente por la resistencia cada vez 
mayor que el centro ruso en f̂ olo-

j nía ofrecía á la ofensiva alemana, 
! cuyo objetivo parece ser la ocupa-
1 oión de Varsovia. V ese nuevo as

pecto ha consistido en atacar enér
gicamente et̂ ala'derecha de la línea 
moscovita, que se había internado 
en lai:Prtf|i^ oriental, hacté|íílK| 
retroceder oruscamente en completa 
derrota y dejando en manos del ene
migo, següit las ühimás ncticiai 
alemanas, 7 generales, lOO^OSÜsoi-; 
dados, l ^ , ca,ftone8 y copioso ma
terial de todas clases. Al Norte del 
Vístula también progresan los ger
mano», y en GaUtzfá, \6i Cárpatosiy 
la Bukovini^ avanzan l(:^|aiistri|-
alemuhes. H|i|k sidtilog fillbBOs días 
muy desfavorables para las armas 
riisai, que asimismo se asegura, 
aún cuando no |o hemos visto Con
firmado oficialmente, que dejaron 
bastantes prisioneros en poder de 
las tropas imperiales de Francisco 
José, si bien parece también que 
ios mqscovitas capturaron algunos 
destacamentos aus|iiacos. Las in^ 
presiones de última hora son que 
los rusos, reorganizados en las li
neas de retaguardia que se apoyan 
en las fortalezas del Isíartvir, refor
zadas sus huestes y nutridos sus 
parques móviles de material al am
paro del ferrocarril disponible al 
Sur y pĵ âleJanaê te al curso de 
aquél fío,.han empr^dido una imr 
mldable contra-ofensiva para deter, 
ner el victorioso avance germánico, 
desconociéndose así los resultados. 
Por tierras de Servia y de Turquía 
nada ocurre digno de mención. 

En el orden naval se viene desa-

Inglaterra principalniente, cúy6Í'^ 
efectos, á juzgar por laS destniccib- ' 
nes de buques sucedidas áesde él \ 
dia 18, no prometen ser muy de(á-' 
sivos; mas conio ello piídíerii obé- ^ 
decer á descensos notables' en él 
tráfico ó á que las complélas meci
das adoptadas por los alemanes ¡ja
ra llevarlo'á la práctica tarléti al
gunos dias en adquirir la plemtíid'' 
de sn eficacia, es preciso dejar trtns-"^ 
currir un poco de tiempo antes dii 
form'ilar un juicio definitivo, cáyas 
razones fundamentales descansarán 
en la pérdida de nivel qué puédá̂  
experimentar el intercambio, co^eW 
clalbriténfcci. Eií el Hiar dé frláiidá 
ya empezaron de nuevo á efectuar 
trágicamente los submarinos, ;y lo 
mismo en ei canal de la Mancha, 
donde noticias oficiosas aseguraÍR 
que los proyectores de los stíínér-̂  
gibles alemanes funcionaban no-
chos pasadas explorando el horizon
te en busca de navios raercantíés 
que hundir. En el mar del Norte sé 
hallan íntimamente relacionadas tas 
actuaciones dé los submarinos^' hMt 
zeppelínes, hasta tal punto, qiie se 
ha dadíi ya el caso realmente curio
so de un didgible alemán qué náVé̂  
gando casi á flor de agua ha dete
nido un buque holandés, dejAndolo 
seguir su ruta después de cerciorar
se de su nacionalidad, y por ese ca
mino, no será extraño saber' el dia 
menbii pensado que tos batícois dé^ 
comercio son destruidos actíVanVéit'̂  -
to por eSas Colosales naves aétéás',' 
en cUya virtud, sin embargót tené- ' 
mos mucha menos dónSaiíza qtfé 
«n lÉ del Submarino, aunque 'pscd^ 
nozcamosel poderoso aüaHllo que 
para éste significa disiióhét á aha 
respetable altura de un observador 
de los movimientos de la tlota que 
quiere destruir. Todo ello oi un in- -
dicio de las profundas innovaiblo-
nes, que en la guerra, en la naiial 
sobre todo, han motivado e l f i o f l ^ 
franco de armas que hasta imcm-í 
muy poco no salvaron el tírotdo cte; 
las teorizac^oes. ii^laterca»)4)eaitt 
defenderse del bfjDqueo naval aéml 
alemán, envíó,uoa flotilla de hidro
planos que dejaron caer nwiKfbsaa 
bombas en Zeebrugge, conildMa-
da como base de subnrnrittos, y en 
los hangares establecidos en Béigt-

^ 100 — 

pectivas, para lo cual dispondrá cada indlyi4MQ df„ ut̂ ,-
pase que le acredite viajar gratis por todas lasj|jn^sje!^-f 
tablecidas, y conservarán para estos ca^§^ii|i unílqrpjíp 
en su poder. 

En esas ocasiones, cada Jefatura maritimaK|ŝ . converti
rá en una brigada de depósito a las órdepes de las Cp 
mandancias náva'es o de las Capitanías generales de los 
Cuerpos de Ejército, según disponga el Oobieriio, 
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PERSONAL DE UN JUZGADO 

1 Teniente de Navio, Juez, escala 
de tierra.' . . . . . 

1 Teniente de Fragata (subalterno). 
2 Cabos auxiliares, a 1.350 pesetas. 
1 Ordenanza. 
5 Gastos generales, a 60 pesetas . 
Material de ofíciría y mobiliario 

PERENAL D^ UNA. PRI^IOlí PREVENTIVA, 

PESETAS 

5.500 
3.000 
2.700 

790 
300 

1.000 

• • ) ' ^ ' 

-rr 
PE^TAS 

icaia 
El programa de la repolw 

ción social presentado por 
Carranza f 

En un periódico de Méjico halla
mos el sigHient* InterMantialmo do-

1 Teniíepte d̂ f̂ragata (subalterno). 
1 Subalternos." 
2 Cac0?^«8. a 1.350 pesetas . 
2 Orcjetiaiiz ,̂ a 790 pesetas . 
6 Gastíis generales, a 60 pesetas 

3.000 1 
1850 
2.700 
1.580 

330 9.m} 


